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Estamos en plena temporada electoral y, como 
diría mi abuelo, “esto ya no es como antes”. Y 
tiene razón. Las campañas para el Congreso han 
tomado un giro curioso, por no decir pintoresco. 
Hoy vemos candidatos de izquierda en partidos 
de derecha, de derecha en movimientos alter-
nativos, y otros que uno no sabe si están, si van 
o si ya se bajaron del bus.

Sí, hay confusión, convicciones ideológicas, 
pocas, cálculos, muchos. Hay quienes hacen 
campaña desde la nube, sumando “votos” que 
solo existen en sus sueños o en bases de datos 
infladas que nadie ha auditado. Pero también 

están los que, tras ver que la cosa no prendió, 
decidieron renunciar, ¿Cobardía? ¿Realismo? 
¿Negocio? quién sabe, lo cierto es que bajarse 
de la contienda a menos de mitad de camino 
dice más de la candidatura que afiches, vallas, 
gorras….

Y mientras tanto, en las calles, la verdadera ba-
talla. Porque, aunque el LIKE ayuda, aunque un 
video editado y viral puede empujar, el voto si-
gue estando en la calle, en la plaza, en la vere-
da, en la esquina de barrio. El pueblo sigue es-
perando que le hablen directo, sin tanto filtro ni 
maquillaje digital.

SE CALIENTA EL HORNO… 
CAMPAÑAS AL CONGRESO: 

ENTRE LA REALIDAD Y EL TIK TOK
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Hay campañas de todos los sabores: algunas 
con multitudes y caravanas, otras con música, 
alegría y baile, otras más sobrias, serias, téc-
nicas, con mensaje claro. Y también están las 
que no se notan, pero avanzan, porque no todo 
el que hace bulla gana. A veces el que trabaja 
en silencio sorprende en la urna.

Eso sí, esta política ha mostrado una cara me-
nos amable: la de los ataques disfrazados de 
“pauta digital”. Portales pagados para levan-
tar a unos y hundir a otros. Fake news bien ves-
tidas, memes con veneno y titulares con inten-
ción. No es ético, pero pasa, el mundo digital 
se ha convertido en herramienta de estrategia. 
Triste, pero real.

Como decía un viejo zorro político: “la política 
es cambiante, dinámica y variable”. Hoy es-
tás arriba, mañana te destruyen en un grupo de 
WhatsApp. Por eso, más vale no confiarse. El 
horno está prendido, y si uno se duerme, se le 
quema el pan en la puerta del horno. El 8 de 
marzo, día de elecciones, no perdona confia-

dos.

Desde la óptica del elector, también se nota 
el hastío, la gente no quiere más promesas va-
cías, ni candidatos que aparecen de cuando 
en cuando, el pueblo quiere propuestas rea-
les que dignifiquen a los estudiantes, las vías 
y sobre todo a la mujer, con cercanía, cohe-
rencia, y, sobre todo, trabajo. No es solo estar 
en redes; es estar en el territorio. Caminar, 
saludar, escuchar, responder, que se note el 
compromiso.

Y ojo, candidatos: guarden platica para la rec-
ta final. Atiendan a sus líderes, escuchen a sus 
equipos, sostengan el ritmo, que el que no 
aguanta hasta el final, se queda sin premio, y 
ya sabemos cómo es esto: al final, gana quien 
sabe jugar las cartas con astucia, sin subesti-
mar ni al rival ni al elector.

Así que, a seguir en la jugada, porque esto no 
se acaba hasta que se cuenten los votos. ¡Nos 
vemos en las urnas!


